
L a s  a sp a s  de San  A n d ré s

P o r  D ie g o  M UNOZ-COBO Y M U N OZ-CO BO

) A  bibliografía andaluza en materias genealógicas y he- 
f ráldicas es bien escasa por cierto. Las poquílsimas; 

obras sobre estas materias, en su mayor parte no han sido re­
impresas, y las escasas primeras ediciones de corta tirada de 
volúmenes, ya más que seculares, son difíciles de adquirir, y 
aún más grave, imposibles de consultar pues se encuentran en 
bibliotecas particulares de coleccionistas prácticamente veda­
dos al curioso, o se hallan en bibliotecas o archivos públicos 
centralizados en escasas capitales y por tal razón muy difíciles 
de ser consultadas por el investigador, que una vez se desplaza 
desde su residencia al lugar del archivo o biblioteca, con  el con­
siguiente desembolso, aún necesita llegado a la capital otro 
gasto más, y no menguado por cierto, el de locomoción dentro 
del casco urbano, ya que actualmente se instalan los archivos 
públicos en los lugares más apartados del centro de Madrid, de 
acceso más difícil, incómodo y complicado.

En mis aficiones bibliófilas, y en el continuo peregrinar de 
librería en librería, para conseguir algún volumen raro más 
para mi biblioteca genealógica, siempre con preferencia de te­
mas andaluces y con mayor interés giennenses, y en esta con­
tinua búsqueda ante la casi imposibilidad de conseguir algún
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ejemplar del manuscrito de Luis Barahona de Soto “Libro de 
los linajes de Baeza, así ganadores com o pobladores della” , me 
decidí animado de la paciencia de un benedictino del medievo, 
a ejecutar yo la copia y pasada esta agotadora fase con la cola­
boración de calígrafo, dibujante y encuadernador, añadir a mi 
.biblioteca una pieza más de coleccionista, y el doble objeto dé 
poder tener siempre a mano para consultarla, tan interesante 
obra para la historia genealógica, heráldica y nobiliaria del 
Santo Reino.

Del trabajo de meses y meses, de copiar, cotejar distintos 
ejemplares para llegar a la máxima pureza dje la copia con el 
original, descifrar piezas y figuras heráldicas, etc., hoy lector 
te ofrezco un trozo de nuestra historia provincial, claro está 
que vista bajo mis aficiones de genealogista.

Y  para no pecar de pesado, porque tu dirás lector, que “ al 
grano y no a la pa ja” seguidamente entro en materia y syprimo 
explicaciones previas aclaratorias, que tu paciencia, ya .bien 
probada, agotaría de una vez. ^ -V.

Por ello hago honor a mi promesa y omito la explicación 
■que se hace necesaria, para someramente recordarte com o se 
ganaron las distintas piezas de armería y se acrecentaron las 
armas de los caballeros; con la divisa de las cadenas en la ba­
talla de las Navas de Tolosa, los róeles en el Salado, cabezas de 
moros a los naturales del Valle del Batzan, etc.; en una palabra, 
com o se acrecentaron los escudos de armas, por razón del ori­
gen o procedencia de los linajes, o por razón del hecho de armas 
en el que participó alguno del linaje, bien en términos aislados 
como premio al esfuerzo personal, a un solo linaje o caballero 

• cabeza del mismo, o com o distinción colectiva a todos los con­
currentes a la batalla, conquista o acto heroico.

Mas Barahona de Soto, con  mayores conocimientos que yo, 
y con su original estilo narrativo, te dirá cóm o fué ganada la 
divisa de las Aspas de San Andrés y los linajes que obtuvieron 
tan significada distinción.

Su relación forma parte de una carta que dirige Barahona 
al III9 Duque de Alburquerque, nieto del ilustre ubetense Maes­
tre  y Valido D. Beltrán, sobre el origen de su linaje y casa de
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la Cueva, D. Beltrán II9 de la Cueva y Toledo, hijo del II9 Du­
que D. Francisco Hernández de la Cueva y D.? Francisco de To­
ledo su mujer.

Es como sigue:
“De como jueron ganadas las Aspas de Sant Andrés” . “ Ilus­

tre Señor: Ya tengo hecha mención del principio de su apellido> 
de la Cueva, y como fueron ganadas sus armas y quien las ganó, 
las cuales están pintadas de la misma manera que Jueron dadas, 
■justamente con el timbre que les pertenece.

Después uno de vuestros predecesores, aumentó las Aspas 
de Sant Andrés hazañosamente y }ué de esta manera.

Que el Rey D. Fernando el Santo, tercero de este nombre, el 
cual como pasase el puerto del Muradal y llegase dos leguas de 
lo ciudad de Baeza, el Rey de ella que se decía en aquella sazón 
Aben-Mohamed, de miedo que hubo al Santo Rey D. Fernando, 
salióle a recibir a Guadalhimar, y allí se le ofreció por su vasallo 
con todas las tierras que el tema, en especial Capilla que era muy 
fuerte, la cual Capilla en este tiempo renombra Cazorla, y cuan­
do el Santo Rey fué sobre ella dejendiósele y no se le quiso dar, 
y Aben-Mohamed envió al rey mucho bastimento de todo lo ne­
cesario.

Y  mediante este tiempo Aben-Mohamed fué a Córdoba y es­
tando allí, los moros de Córdoba de odio que le tenían, por que 
había enviado bastimento al Santo Rey, ordenaron de lo matar 
y el como lo sintió de miedo que hubo, salió huyendo de Córdo­
ba por una puerta que es contra las huertas por se amparar en 
el Castillo de Almodovar y los moros que le fueron en su segui­
miento, alcanzárolo en la cuesta de Almodovar, donde le corta­
ron la cabeza y lleváronla a presentar a Abúltale, Rey de Sevilla 
creyendo que lo hacían servicio en ello, y el Rey entendió lo me­
jor viendo que habían sido traidores en matar a su Señor y R ey,. 
mandóles cortar la cabeza y echállos a perros.

E cuando los moros de Baeza supieron que su Rey había 
muerto juntáronse todos los moros de la comarca y combatieron 
el Alcázar de Baeza, en el cual estaba por alcaide en ella D. San­
cho Ibañez, Maestre de Calatrava, Jijo del Conde D. Gómez a 
quien el Santo Rey había dado las llaves del Alcazar, pero no lo 
pudieron tomar.
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Cuando el Santo Rey supo que Aben-Mohamed el Rey de 
Baeza era muerto, pesóle mucho de corazón y temiendo no le 
tomasen los moros el Alcazar de Baeza envió allá a D. López 
Díaz de Haro por Capitán General, con quinientos caballeros 
hijos de los grandes de Castilla, en los cuales vinieron de todos 
tres estados de nobleza, que son ilustres, caballeros y hijosdalgo 
según parece por el Libro Becerro, y por crónicas y escrituras 
auténticas.

Y  cuando D. López Díaz de Haro entró con los caballeros en 
el Alcazar de Baeza, los moros viendo el socorro que a los cris­
tianos les habían venido, no osaron parar en Baeza, fueron a 
Ubeda y el Rey de Ubeda no les quiso acoger y entonces fueronse 
para Granada, y el Rey de ella señalóles aquel sitio que después 
se dice Albaycin, por haber sido poblado de los moros de Baeza.

Es de notar que aquella noche que los moros se jueron, era 
día de Sant Andrés y aquesta causa, el Rey D. Fernando susodi­
cho dió a todos los caballeros hijosdalgo que se hallaron en el 
socorro y ganada de Baeza, las Aspas de Sant Andrés y a los 
ganadores de Ubeda lo mismo.

Ganóse Baeza, año de mil doscientos veintisiete años.
Esta orla de aspas, era la divisa del Santo Rey la cual dió 

■a los susodichos pobladores de Baeza y ganadores de Ubeda, en 
el año mil doscientos treinta y cinco años y lo<, otros ganadores.

Por esto traen los Cuevas las Aspas de Sant Andrés, por ha­
berse hallado en lo susodicho

Todos los ganadores de Baeza que traen las Aspas de Sant 
Andrés por orla en sus armas que se sabe hoy día son éstos:

Alar con 
Alear az 
Alférez
Aliama (Don Rogrigo)
Antolinez
Aranguren
Arbicio
Arbolange
Arcos
Arlas (Pero)
Armildez (García)

A Arquillos
Arteaga
Aybar
Aznar

B
Barba
Bargas
Barrientos
Barrionuevo de Balderas 
Bascón (Tibalte de) 
Bartolomé (Don)
Bedmar
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Biedma
Bilches

C
Caamaño
Cameros
Cañamero
Cañizares
Cárdenas
Carralejo
Carrillo
Castro
Cepeda
Cervantes
Clavijo
Cuellar
Cuevas

CH
Chacón
Chamizo

D
Díaz
Díaz de Haro (D. Lope, Capi­

tán General hijo de D. Diego 
López de Haro señor de Viz­
caya)

Díaz de Mendoza 
Diez (García de los)
Dios y Ayuda Garrido 
Duque (Hernán)

E
Escudero
Espinosa

F
Fernandiañez
Finojosa
Fuenmayor

G
Gallego
Gómez
Girón (Gonzalo)
Godoy (Titos)
Gómez Ramírez (Diego) 
González Uzero (Juan)
Gotor
Guevara

H
Hinestrosa
Horozco
Hornos (Don. Gil)
Hornos (Don. Aparicio) 
Hurtado

I
Ibáñez
Ibarra
Iluz
Iñiguez

J
Jódar
Jurado

L
Lechuga 
León (Juan de)
Logroño
López de Baeza (Pero) 
López de Ubeda (Pero) 
Lorite (Bartolomé)

M
Marigil (Pedro de)
Marino
Martínez de Xodar (Juan) 
Malo (Martín)
Maza de Corella
Medinilla
Mera
Mescua
Mexía
Moreno
Molina
Morales
Morillas
Muñoz

N
Narvaez
Navarrete de Argote 
Núñez Calderón 
Núñez de Lar a (Alvar)

O
Ochoa 
Olid (Gil)
Ordóñez
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Ortega Romano
Ortiga Romo
Ortiz Rubio (Don)
Ortuñez Ruíz (Pero)

P Rus
Padilla S
Palomeque Santisteban
Palomino T
Pardo Tahuste
Parraga Tellez de Meneses
Pérez de Jaca (D. Sancho) Toledo (Don Pedro de)
Peroso Tornes
Periañez Torreblanca (Fernando)
Pedroso Torres
Puerto V

Q Vallejo
Quesado Vaca (Don López)

K Vela
Rangel (Esteban) Vera
Rapados Villacorta

Raya Villalobos

Redondo Villarrodrigo

Reolid Vinagre (Esteban)

Rivilla Z
Rodríguez Zimbrón

En los distintos nobiliarios y Armoriles, encontramos mu­
chos más linajes que los citados por Barahona de Soto, que lle­
ven en sus armas la bordura con las Aspas de San Andrés (sobre 
gules en oro) y que en la anterior relación omite.

Muchos de los que llevan la bordura son precisamente origi­
narios de Vasconia, de donde es de suponer, que por ser natural 
el hijo del Señor de aquella tierra, el caudillo de la hueste don 
Lope Díaz de Haro, formasen por razón de vasallaje, más cre­
cido número de Caballeros cíe aquellos solares y casas fuertes. 
Lo que induce a sospechar que la relación es incompleta.

No se puede olvidar y en parte explica el reducido número 
que cita Barahona, las siguientes razones: La imposición de cier­
tos mayorazgos, que obligaban al uso de armas con el consiguien­
te cambio y en muchos casos al efectuarse el cambio, el usuario 
añadía a las nuevas la bordura en recuerdo de las antiguas, más 
tratándose de las que tanta nobleza de conquistadores predicaba.
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Los casos de división de un solar, o desmembración de sus 
distintas ramas, y las sucesivas acrescencias de piezas heráldi­
cas, por hechos meritorios de los caballeros del nuevo solar ya 
independiente, que lógicamente en el transcurso del tiempo, po­
dría haber conservado la bordura y cambiado las piezas por nue­
vas concesiones de mercedes, com o premio y honor a recientes 
hazañas.

También por alianzas al com poner nuevas armas, si algunas 
de las integrantes traían la bordura y por torpe empleo de las 
reglas heráldicas, ésta se ponía a todo el blasón.

Más con omisiones o sin ellas, siempre la obra de Barahona 
de Soto, nos dejó con su manuscrito una interesante fuente in­
formativa, que llena un hueco en la escasa bibliografía provin­
cial sobre estas ciencias auxiliares de la Historia, la Genealogía 
y la Heráldica.

Madrid, 26 de diciembre, día del Protomártir San Esteban 
del año 1956.
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